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de uii erppf 
Ea el proyecto de ley de presp-

puestos para él áfib próxlinó, íefáo 
por el miaisti o dé Hauíéa'dá éi) el 
Ooagreso, se resUÍu)eQ al Íj¡atado 
lo^ dope iniMpoes de páselas que 
por la de8gr»va,clpQ deUrilgOT las 
barloas dejo aquel de cobrar por 
virtud de otra ley ée igual índole 
de <ia0 fué aaior el sefior Osfu*. 
Lo esperabaitoús; heóbá la prueba 

y vislp ^ue diyti* rf>üu/jo.líkí(jo daf, 
b& provecboa al cóafutnldpr, era 
natural lo que se ba beubo; pero 
sera coa daño para el coulribu-
yeote, Qoa 4}a9laate daño. 

Ddsleliiego—y coujlgbarrios•és* 
lo je|aa1^1Ó'á|áf te—la '«boiiiioa 
de seiuejdute pr|ieba saca a Ipa 
luuDÍciî ios del estado auguslioso 
en g^f vivían, l'ara ellofs ladispo-
aiĉ op QíHiia ípó uo dp^astre, pusa 
les p̂ bligp a liquidar COA jos arreoí 
datarlos de consumos sufriendo 
gran pérdida; qué ao pudo téáer" 
coDaY>0(raR<:ioü coa el permiso pa­
ra sobregravar las reslaotes espe* 
cies. Abora, ei señor ÚlcVbe¿Íiray 
les dula vida al resltluirieis para 
lo futuro lo pî r iÍ4o, pue| les per­
mute vplvejr. a,los apligups preau-
puestos y por^cposiguieuteai «rre^ 
glo de la bacienda. 

Bajo este prisma lo becbo por el 
seSor E :bégftray és bueno. Bajo el 
otro... en (nal ñora püstí er niiuis-
tro Hácieadadef gabinete M<*Qra 
al act,|if|| mi>i8lro en la uecesítlad 
de enmeodarle la ptaoa, Su error 
lo va a pagar el:públlupeo la me-f 
dida que di«-eu esUs notas, que si 
no son exactas, no aoa taflapoeo 
exageritfat. 

Gopfleéa él {ülnistró 4aé á1 ¡gra­
var d© nüeVíí̂  ©í trijjoy las hari­
na©,l'ét^teirá ai Tesoro doce mi-
llobés cié pesetas. Pero no es eso 
solo; tia^jvittiagffapiaa <«gaill^ 

otra Tnayo^ á los ayuDtamieDtos, 
pues es sabido que la subasta del 
{(Opuesta duulica con ex'eso el 
cupo de la Hacienda; no siendo 
aventurado suponer que el men-
cioaado exceso so acerque a ser 
el veinte pprci«>nlo del 0Hado cu* 
p o . -•*• '•- '*•'' 

Y léodremos: 
Qu9 ©I Estado volverá A cobrar 

los doce millones de pesetas perdi­
das. 

Que los ayablamieOtoS cobraran 
otros dof*e miHodes que se les obli­
gó a reauaciar. 

Y que estos últimos cobraran 
tambiép dos millones y cuatro­
cientas mil peretas ó sea el exceso 
calt̂ ulado eo la sub»sla. En total 
vein'Ueis ntiHones de pesetas, en 
números redondos. 

E ô significó aqáel rasgo del se­
ñor Osrtia, que fué acogido con en­
tusiasmo creyendo los que lóaplíiu-
díap que la resultante serla prp-
vecbosa para el contribuyente; 
pero ni up solo céntimo quedó en 
el bolsillo de los pobres en favor 
dplps cuales ©ebizo el sacrlQuio, 
porque el pan no bajó. 

Pero abora ocurrirá al revés. 
Restablecido el derecbo de consu­
mo» ?i<i'»re'rts b*rin;48 y los trigos, 
cargaran sobre ellos aquellos veio 
Uséis millones de pesetas que be-
mósapuntado. Y cargarán con ere-
oes, porqué «orno los vendedores 
no enllePdén de quebrados ni bay 
moneda para pagar un céntimo, 
si la subida del pan ha de ser de 

• uno ó uno y medio, se elevará á 
dos para quitar de enmedio frao-
ciopes y monedas que no exis­
ten. 

A eso nos ha llevado el error de 
ub mioistro que creyó' hacer un 
bien y habechouD ma!.-

Un mal que le va á costar al 
país veintiséis milíones de pesetas 
•opales. 

TCJIilTMiS 
.i.' 

Dicen do Herváe: 
, cC!oti motivo de la denota «afridî  por 

loa obrrroB ea las üllimaa elección«s|^a• 
DJcipaies, 80 han declarado en huelga loo 
operarios de las fábricas, apedreando á loa 
esquirols». 

Ño ha; duda qne degeneramos. 
Antes daba guato. 
Ooarria cualquier cosa, no disguito ma-

trimooiul, por ejemplo, y se iba en buíca 
de las casillas de ooiiaamos para hacer ho 
güeras. 

Abora se te attsa un garrotaeo al |pró' 
jiino y se repite si qaeda lugar. 

Y hasta otra aalyajada. 

El congreso do loa cimpesinos de San 
Petersbargo ha acordado repartirse las 
tierras sí el gobierno retarda la expropia­
ción y distribución de las mismas, 

Qaé leyes sobre la propiedad votarían 
esos campesinos si llegaran á ser legisla-
doiesoñciaies. 

Y aun asf... Capaces sou de hacer el re' 
patio y defenderlo á tiros. 

Hablando uii colega del acto del alcalde 
de Barcelona asistiendo á un banquete ca­
talanista, dice: 

«Aigunos esperaban qne el señor Bosch 
dimitirÍR; otros, que el gobierno de 8, M, 
le haría dimitir. 

Con asombro de todos los españoles, 
ninguna de las don cosas han suredido». 

Con asombro no Aqui ya nada asom­
bra. 

Además, si ae destituye á eao alcalde 
(de qaiéA «e echa ma'ioT 

Cualquiera ae encarga de aqnella alcal' 
dia no teniendo en el ayantamlento un 
aolo amigo. 

Es decir, «aponiendo que el alcalde no 
es catHlanista. 

Porque si lo ea—y hay motivo para sos 
pecharlo—tiene veinte, 

Allá se las entiendan él y ellos con los 
republicanos. 

Valientes migas harán anos y otros. 

ilteraciooes de los a b h é s 
Los acoidentea que ae presentan en loa 

alcoholea ^ particularineiite «o loa de orujo 
I deben atribuirae la mayoría delaa vecea á 

nna mala destilación, á manipnlacioneB de' 
tectoosas ó contactos perjadicialea. 

Les alcoholea que accidentalmeate se on* 
negrecen, adquieren su blancura primiuva 
par medio de ana olariñcación, ayudada en 
muclioaeasos de ana flItraciÓD con oatbón 
vegetal 

Cou r̂euneocia sucede que loa alcoholes 
eonegreoidos son los qae han perm»ue¿ido 
por algún tiempo eu toneles de líoble ó caá' 
taño y bao absorbido el color de la madeis; 
el blanqueamiento ae obtiene en este cato 
cou la adiqión de SOÜgramoa por hectolitro 
de polvo de carbón vegetal. 

El oiaco de tahona finamente pclverizado 
merece 1$L> preferencia. 

El carbón se mezcla bien con alcohol, te' 
niendo cuidado de agitar rodando oí tonel 
varias veces cada 24 boru durante cuatro 
ó cinco diaa. 

Se completará el tratamiento eon una 
olarificacióu oon 25 ó 30 gramos de gelati­
na por hectolitro. 

Cuando la gelatina ha deaoendido i n el 
líquido, ae decanta éste completamente de* 
colorado. 

Puede lograrse el míámo resaltado coa el 
empleo de an litio de leche por hectolitro, 
descansando el alcohol una vez terminada 
la clariñoaeión. 

La leche qae ae emplea debe ler erada, 
sin nata y fría. 

Ocurre otras veces qae loa aUobolea ae 
enturbian y adquieren una coloración azo' 
lado lechosa, oaando ae les afiade agua ó 
cuando ae le mezcla con otroa de menor 
graduación. 

Esteefttctoea debido á la sapê î fioación 
de los aceites esenciales qae existen en el 
alcohol cuando no está bien reetifieado. Es' 
tos aceitas son solubles en el alcohol de 60 
grados y se separan cuando se debilita la 
fuerza alcohólica. 

Se presentan en forma de gotitas blan* 
queciuas cuya presencia altérala limpide« 
del líquido. 

Pttra devolver á estos alcoholea su trans­
parencia, bastará, en machos caaos, la adi­
ción de una corta cantidad de alcohol paro. 
La precipitación de esos globulillos lechosos 
puede también oonsegoirse con el empleo 
de clarifloantes. 

También loa aguardientes aaelen entur­
biarse cuando han estado en tonelea que 
han contenido alcohol. 

Las paredes interiorea de dichos recipien­
tes están en general barnizadas de gelatina 
para haeefíos itnpermeábles. 

La gelatina siendo insoluble en el alcohol 

do alta gradnacióD, sedlfnelTe por el con* 
trario eu un alcohol débil. 

La precipitación de la gelatina Be obtiene 
con la adición do nna córtttdósit de Carbo­
nato de cal y laeantidad de taninó oeoeaa* 
ria para precipitar todas las materias Octra' 
ñas que se encnontran en suspensión. 

El solo empleo del tanino puede ser Bafl' 
dente para conseguir nna precipitación 
completa de ímparezas, < 

^BRSg¡ÍAÍB8 
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El 8Qfraj;io nni versal en Anstria 
Continúa en Anatria, eada vei eoa BI«* 

yor inoreijiento, 1̂  agitación en fariH d«i 
sufragio uuiveríal, 

Han celebrado una roauióiB l<M en^lff* 
dos de todos los fprrocanilel ,44>'̂ f̂ '<H>' 
que tienen á Yiena como cabeaa de I(* 
nea, acordando adoptar la hnelga pasiva si 
no se establece pronto el eufrágio universal 
directo. 

El barón Gfantsüh, presldetite del Üónae* 
jo de ministros, se oca(la activamente en 
la coeatión del iatragio. 

A ese efecto está cOnfoTenciando con lát 
personalidadts de loe parlidoa/ 

Una vez qae terminen diolíM coütültas, 
presentará á ta Cámara aiistriaoa la opi< 
nión acerca dol éatál>leeittiiéttto de Ik refe* 
rida reforma política. 

I,i08 palaclojs de Nicolis 11 
iCuaotas aou laa paraenaa qa«M%e<i qti« 

el iisar pcaee más de fien palaciót dlawi&i* 
nados Robre la superficie de aa vaMio impé* 
r i o ? -f- '••• .:"•''"•• 

Eneataacieo poáealonet tátán oénipadM 
.32.000 «lierroa, «aoiceroa, pajea, Ulc«yo«| 
eantíoen», coeheroa^ patalran*roB, jardi* 
ñeros, oamareroa, et«i 

Loa aalarioa de «ate formidable pertonit 
aacienden & la cifra de 20 millonw al 
aílo 

Las caballerizas de Nieoláa II ««otieiMii 
de 5.000 á 5.500 caballos de tiro f de «f* 
Ha, en snapastoaae erian mea de 50.000 
cabezaa de ganado. 

Y con toda eaa gracia de Dios, Nktoiés II 
el Pacífico, no ae daba poreonteoto, 

Anaiaria tener otro pálaei« ñiáif ^ éal 
Mikado. 

Pero por ahora no ba podíalo a«r. 

Jok«f eétobre 
Hace pocos,dteMvil4a.'aŷ K<t«̂ 4a&''l|P̂ »̂  

drea el testamento del célebre «jofey» 
Fred Arcker, el qne en au tiempo llamaron 
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lp•í^^lgr^í^^íf;Jg••,^5^r^lg'r•.ruíríi<7^ 

fiuitlvdtncDte la oaestl¿n desas salarlos-'Sefioi' Oran' 
det..., 

—T*. t«, ta—InterrampióGraiidet',—ya té lo qae 
qoieres deolr; orea bnen maohaobo; mañana hablare» 
moi de eso, abora estoy demasiado de prisa. Esposa 
mía, dale oien saeldoa. 

Dioho esto, abandonó la estancia. 

Oa otra manera habrfanse dvBportado las sospe­
chas det viejo. 

Uespaés del almuerzo, que no faé larf;o, el guarda, 
á qoieo todtvfa no de habla dado la indemnización 
prometida, llegó de FroldttíDd, trayendo de allí nna 
liebre, perdices casadas en el parque y otros comes­
tible». 

— ¡Ab! ¡AhlElbaenodeCornoillerlIega como los 
peiqff^bBW cuaresma. 

¿Y se oome esto? 
•—Si, mi amo, hace ya dos días que las hemos ma' 

tado. 
«-Vamos, Nanóa, á ver si ts das prisa-dijo el 

buen houjil̂ ira.-rrTQjBo eso, será para la comida; obse* 
qilio & los prggliot. 

Nanón abrió los ojos oome estupefacta, y miró á 
todoa los oirottOitaptes. 

—P-iro—preguntó la criada—¿dónde encontraré 
tocino y espeioas? 

•—Qaeritía esposa-.-dlJo 6raodet—da seis franoos 
á Nanón, y recuérdame que he de bajar A la bodeffa 
& buscar bnen vino. 

Fass bien, Sr, Orande¡—empezó ádeoir el guarda 
qae llevaba preparado sa diioarso para resolver de* 

A XXX 

Carlos Glrandet hallóse, por oonalKaieiite, obJ«|« 
de acenoiones tiernas y cariñosas. 

Su coraaón doloi ido sintió hondamente la dulaora 
de aquella suave amistad, de aquella simpatía exqai' 
Bita que tan bellas almas, aunque siempre oohibid asi 


